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A los trabajadores 
españoles 

A voiotroB le dirigen todat 
lai mir»da«, porque ea vue»trai 
manos eatá el porvenir de U «o-
ciedaá. Sois los más, los que más 
tr«b»Jan, los más necesitados. En 
estos tiempos en que se dice que 
el número lo es todo y lo puede 
todo, a vosotros, que constituís 
el naayor número, se dirigen so­
lícitos muchos apóstoles de nue­
vas ideas y se proponen «abriros 
los 0J08>. 

Bastante habéis mirado ya el 
pedazo de tierra que regáis con 
el ludor de vuestra frent«, a las 
herramientas del trabajo que rin­
den Vuestros cuerpos, a vuestra 
casa pobre, a vuestra familia ha-
milde... 

Hay que mirar más lijos. Las 
oosas bHu cimbiado. Ha llegado 
el momento de que cesen vues­
tras penas y trabajos... Ya ama­
nece el día de vuestra felicidad.:. 

Esto se dice a todas horas en 
periódicos, en c»fós, en círculos, 
en tabernas... Y como oreemos 
mejor 1) que más nos halaga, 
algunos habéis pensado que con 
el desorden y el xíesquiciamiento 
de la actual sociedad *e van a 
remediar todos los males; os han 
hecho creer que la revolución va 
a ser U llave que os ha de abrir 
las puertas de la felicidad. 

jOBREROS. ABRID LOS OJOS! 
Pero abridlos de par en par. No 

escachéis sólo la voz de tos que 
predican la disolución social por 
aquello de que a río revuelto ga­
nancia de pescadores. No leáis 
•olo esos periódicos que no saben 
más que adularos para haceros 
perder el amor al trabajo, a la 
familia y a la autoridadv que son 
ins fuADtea'tte l> !co*¿*d»>».4i«>hi«..-
y prospcñd^d... No os fiéis de 
Isi propHgund.B de algunos que 
ya que no han p^áíído su îlr por 
otros medios, quieren oncara-
marse en vuestros hombros para 
escalar m̂ ĵor los altos puestos. 

jAbríd los ojos! y mirad a lo» 
pueblos y a las naciones en don­
de ya h«n comenzado a ponerse 
en práctica es;» ideas que oa 
pregonan.., 

¡MIRAD A RUSIA! 
Alli manda el socialismo, allí 

triunfa la revoInciúD. Alli tenéis 
un botón de muestra de lo que 
sería la revolución ea España. 
Oid lo que dice uu di.aio de la 
Francia liberal, «L'Echo de Pa-
ríi>: «En San Pstersburgo. to­
dos ios días se fi silan de 80 a 
100 periouís. Con frecuencia los 
obreros lociieliitus niegan a los 
hijos ataúdes par» enterrnr asui 
propios pfíiíes. LAS familias se 
han desecho; ya no (̂ xiaten ho­
gares; todos están oblijeradoa a ir 
a comer en comedores públicos. 
Delante de sus puertas, una mul­
titud angustiada espera que los 
guardias rojos (que son los que 
ahora mandan) acaben 'le comer, 
y muchas veces es inútil, porque 
la comida está ¡igotada. L?ts gan­
tes van por las cnlies tambaleán­
dose de ha#i)re. A los obreros 
privilegiados se les diatribuyen 
20 gramos de pan de coior de 
tinta. 

Desorganizados el comercio, la 
industria y el trabajo; sin auto­
ridad que se imponga, y sin or­
den social en las ciudades ni en 
los campos, no hay víveres en 
los mercados ni vagones para el 
transporte... Las vías de comu­
nicación están interrumpidas 
por loa horribles destrozos y con­
tinuas Inohas. 

El Poder y el mando van pa­
sando de mano en mano y bajan­
do de escalón en escalón hasta 
las clases más bajas de la socie­
dad, entendiendo por clases ba­
jas, no los pobres honrados y 
trabajadores, sino los holgaza­
nes y viciosos, que siempre van 
a ver lo que pescan en el río re­
vuelto de las revoluciones. 

Se han cometido en Rusia loi 
crímenes más horribles. H«n lie* 
gado, en el colmo de su feroci­
dad, a enterrar a algunos vivos 
aao.l«,fi».hfts,>,..ÍMfa de tierra, 
juntando así la crueldad a la 
burla; y en el colmo del desen­
freno de las más bestiales pasio­
nes, han llegado a obligar a lat 
jóvenes a prostituirse con la lol* 
dadesca desmandada y borracha, 
y a no reconocer en las casadas 
los laxos del matrimonio. Se han 
pTOpnestó dsstruír lo existente, 
no para hacer una sociedad nue­
va, sino pata saciar sus brutales 
apetitos. 

¿QUE PASARÍA E5Í ESPAÑA? 
Si os hablan de que en Espa­

ña estorba la monarquía y de 
que hay que sustituirla con la 
república parn que mejoréis de 
condición, no les creáis. Esos re-
volucionaries no se han conten­
tado con derribar al zar de Ru­
sia y a los emperadores de Ale­
mania y de Auitri», En Portugal 
hay república y también les ha 
e«torbado, como les estorba todo 
lo que huele a orden y autori­
dad. Se quiere que no mande na­
die, y quieren mandir todos, y 
cada uno tira por su lado, y na­
die se entiende, y et pueblo lo 
paga; porque no hay seguridad 
de la vida, ni de los bienes, en­
tre los cuales está el máa precio­
so, que es el de la houra. 

En Portugal han querido hacer 
la revolución con diaero roso, 
disparando bombas, que han 
causado la muerte de muchaa 
mujeres y niños, qne se asoma­
ron a ver lo que pasaba a los 
balcones. Y últimamente han 
asesinado al presidente de aque­
lla república. 

Lis revoluciones sé sabe cómo 
empiezan, pero no cómo acaban. 
Los pueblos qne rompen el dique 
del orden y del respeto a las au­
toridades constituidas, son oomo 
ríos desbordados, como el sgua 
de vuestras acequias, cuando re­
basa de los tablachos y de los 
cauces, que os es imposible con­
tenerla ni dirigirla. 

¿QUE DEBÉIS HACER? 
No deis oídos a los que os pro­

meten venturas y mejora de 
posición de la noche a la maña­
na, si les ayudáis de algún mo­
do a trastornar el Gobierno de 
España. Se empezaría por poco 

y se llegnría a loa extremos de 
Ruíia y de Portugal, 

Lo primero y más necesario ei 
que en una nación haya orden y 
austeridad; lo contrario es em­
peñarse en ir contra de la natu­
raleza. ¿Quéaería una familia ein 
la autoridad dé los padres?... Bi­
ta bien que trabajéis parí OíoJQ» 
rar vuestra suerte; debéia oniroi 
todos para conseguir ventajas 
que alivien vuestra situación y 
para ayudaros unos a otros Mi 
vuestras necesidades.,, Pero qne 
vuestra unión sea b»jo ta Orne 
de Cristo, bajo euys sombra dM> 
cansan las cenizas de vuestN» 
padres, y que es la garantía de 
1 a fidelidad de vuestras eapoMft 
y de la sumisión y obediencia de 
vuestras hijas... Asooiaoa, li. pe­
ro no bajo esa bandera que eoar* 
bolán falsos redentores y queef> 
t i manchada con ia sangre del 
odio y el rencor, y que no deja 
tras de sí más que desoiacionea 
y minas. 

Los buenos cristianos / hon­
rados trabajadores, como voi-
otros lo sois; los qne aún vene­
ráis a ia Suntitima Virgen, e& 
cuyo manto aún están lapreg» 
nadas las plegarias de vueetro» 
abuslos y las oracionee primera» 
que brotaron de loi labios bal­
bucientes de vuestros peque* 
fíuelos..., no necesitáis que ven­
gan a haceros felices cierta* 
gentes incapaces de laCrificarae 
por vosotros, y que realmente le 
que buscan es que vMotrwi ot 
sacrifiquéis por sus planee. 

TRABAJAOOBS^:: 
Desconfiad de todof aqoeittNt 

que quieren arrancaros la f e é t 
Aquel que seaacrifioó pw tode» 
en el Calvario. 

üñ amiffit imk 

Obrero, ven conmigo y,,olvida tu deme«OM» 
bajo mis blancos guantes y mi cuello planchado,, 
late ei germen fücuado de un noble apostolado, 
hacia la paz divina de amor y de clemanoia. 

Yo voy por tu camino, igual es la tendeneia, 
estamos confundidos en el proletafiado, 
me miras en las áuiae, mis estoy a tu lado, 
tú sobre el yunque siempre, y yo «obre !a asencis. 

La materia trabajas, yo trabajo la idea, 
¿a qué conduce, obrero, la espiritual pelea 
que explotan egoístas cuatro pepturbadores? 

Si el desengaño un día te conduce a mi poerti«, 
no ee preciso tjué llamea porque ía tengo abierta, 
ni que nada me cnentet... ¡somoi trabajadOrea! 

Wt, 


